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ADVERTENCIA 
D E L E D I T O R . 

âs Obras de Fernando de Pulcrar 
son tan conocidas y estimadas, como 
lo publican las muchas ediciones que 
se han hecho de ellas, y los elogios 
que han merecido de los Literatos $ por 
lo que no necesitan de recomendación 
alguna. A la verdad es imposible leerlas 
sin hechizarse de la hermosura de su es­
tilo , de la pureza de su idioma, de la 
valentía de sus expresiones, y de la so­
lidez de su doctrina. 

Por tanto se las proponen por mo­
delo á los jóvenes en el Real Seminario 
de Nobles de Madrid, en San Isidro el 
R e a l , y en algunos Colegios de Padres 
Escolapios, para que al mismo tiempo 
que aprenden la lengua Latina , se per-
ficionen en la Castellana. Ojalá que el 
exemplo de unos Estudios tan autoriza­
dos se extienda á todos los de los domi­
nios de España. 
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Entre todas las ediciones que se han 
hecho hasta ahora de los Claros Varo­
nes y Letras de Pulgar la mas comple­
ta es la impresa en Madrid en quarto el 
afio de 1 7 7 5 por el esmero y cuidado 
que puso el sabio Editor, á quien so­
mos también deudores de la Vida del 
Autor , y de las Adicciones á los Claros 
Varones. Por lo mismo la hemos pre­
ferido á las anteriores para original de 
ésta , y esperamos sea tan bien recibida 
como aquella, de la qual apenas se pue­
de haber un exemplar á las manos. E n 
quanto al tamaño , hemos elegido el 
presente, atendiendo á la mayor como­
didad de los Lectores. 
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V I D A D E F E R N A N D O 
D E P U L G A R . 

Fernando de Pulgar, Secretario y Con­
sejero de los Reyes Católicos D . Fer­
nando y Doña Isabel, y su Cronista, 
fué natural del Reyno de Toledo 
Algunos autores ^ congeturaron se lla­
mó de Pulgar ppr haber nacido en el 
pueblo de este nombre; pero Salazar 
de Mendoza^ le hace natural del mis­
mo Toledo, fundado en que para referir 
un suceso de aquella Ciudad usa el mo­
do común de hablar en ella. 

Otros le confundieron (4) con Hernán 
Pérez de Pulgar, Capitán valeroso, cre­
yéndolos una misma persona ; pero 
no cabe la menor duda en que eran 

1Í3 di-
(i) Letra X X i y . dice: De este nuestro Reyno de 

Toledo tiene cargo. . . 
(a) Tamayo de Bargas Prologo É 'ta vida de Diego 

García de Paredes. D . Nicolás ¿4ntcnio , Bibl. nova. 
(3) E n la Crónica del Cardenal D. Pedro González 

de Mendoza , lib. i . cap. 57. 
(4) sirgóte de Molina en la lista de los Libros que 

tubo presentes parala. Historia de la Andalucía: D.Dig'' 
go Sánchez Portocarrero en la Historia de Molina.. . 



diversas, pues el mismo Cronista en 
la tercera parte de la Crónica capítu­
lo n i . dice: Vista esta división por 
un Escudero, que era de las Guardas 
del Rey é de la Reyna , Alcayde de la 
fortaleza del Salar , que venia en aque­
lla compañía, que se llamaba Hernán 
Pérez del Pulgar , hombre de buen es­
fuerzo , tomó una toca de lienzo, y ató­
la en su lanza por via de enseña, y di-
xo. . . Aunque se quisiese atribuir la 
confusión á la semejanza de nombres, 
había en ellos diferencia. E l Alcayde 
se llamaba Hernán Pérez del Pulgar, 
y el Cronista Fernando de Pulgar: 
era el Alcayde mozo, Escudero , y de 
las Guardas de los Reyes; y el Cro­
nista viejo, y nunca da á entender 
hubiese exercido la profesión militar, 
calificándose únicamente con el título 
de Escribano , esto es , Secretario , co­
mo en el principio de la Letra I : Se­
ñor Doctor Francisco Nuñez, Físico i To 
Fernando de Pulgar, Escribano. . . 

Se ignora la calidad de sus padres, 
su educación, y sus estudios; pero el 
mismo asegura en la dedicatoria de 

los 



los CLAROS VARONES á la Reyna , que 
se crió en la corte de los Reyes D . 
Juan el I I . y D. Enrique I V . donde 
conoció y comunicó á muchos Prela­
dos y Caballeros , cuyas vidas y ac­
ciones se propone escribir. * 

Reynando Enrique I V . era ya per­
sona de crédito y consideración en la 
corte: En verdad , Señor , dice en la 
Letra V I . á un Caballero criado del 
Arzobispo de Toledo, yo fui uno de 
los Calderones con que el Rey D . Enri­
que muchas veces envió á sacar paz del 
¿Arzobispo, y nunca pudo sacarla. E s 
de presumir que en los últimos ¿ños 
del Rey tenia ya el empleo de Se­
cretario , y que con él empezó á ser­
vir á los Reyes Católicos inmediata­
mente que subieron al Solio; pues en 
la 3. parte , cap. 22. de la Crónica re­
fiere , que enviaron luego un su Secretario 
al Rey D . Luis de Francia á le notifi­
car como el Rey D . Enrique su her­
mano era pasado de esta presente vida... 
Aunque expresa lo que acaeció , y 
otras negociaciones que le encarga­
ron los Reyes, y sus resultas , fué 
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tan modesto que no quiso nombrarse. 
Dormer en los Progresos de la Histo­
ria de Aragón pag. 256 . col. 2. dice, 
que Zurita $ puso de su mano al mar­
gen de dî ho capítulo : Este Secreta­
rio fué Hernando del Pulgar, como pa­
rece por la Historia de Alonso de Pa-
lencia^lib. 23. cap, 5. E l mismo Pul­
gar Letra X X I I I . asegura estuvo en 
París, refiriendo lo que allí le dixo un 
Religioso de santa vida; pero calla el 
motivo de su viage, y el tiempo que, 
se detubo. 

Vuelto á Castilla se puede colegir 
que su residencia ordinaria era en la 
corte de la Reyna , donde regularmen­
te residía el Consejo; bien que como 
los viages de la Reyna eran tan con­
tinuos, no siempre la seguia el Conse­
jo, ni por consecuencia Pulgar. En la 
Letra X I I . se alaba de que ni en corte^ 
ni en Castilla no vivia hombre mejor vida. 
Parece que después se retiró á su ca­

sa, 

(1) Zurita hizo notas a los Claros Varones, y es 
lástima que por ignorarse donde paran no se baya* 
podido publicar en esta edición, . 



sa, que la tendría en Toledo , si co­
mo asegura Salazar de Mendoza , era 
vecino de aquella Ciudad. Estando en 
ella retraído , dice en la Letra X X V I I I . 
é quasi libre de la pena del cobdiciary 
é comenzando á gozar del beneficio de con­
tentamiento , fue llamado para escribir 
la Crónica de los Reyes: y aunque no 
se sabe quando le dieron el cargo de 
Cronista , se infiere le usaba ya por 
entonces, que era el año de 1482. al em­
pezarse la guerra de Granada; pues 
en la Letra XI. dice á la Reyna : Pa­
sados ya tantos trabajos é peligros como 
el Rey N . S. y V . A . aveis ávido , no se 
debe tener en poca estima la escriptura 
dellos. . . To iré á V . A . según me lo en­
vía á mandar, é llevaré lo escripto has­
ta aqui, para que lo mande examinar,,. 
Acá avernos oído las nuevas de la guer­
ra que mandáis mover contra los Mo­
ros, . . Lo escrito sería la parte de Cró­
nica anterior á aquel tiempo : en la 
qual había insertado algunas Epístolas 
y Razonamientos que escribió por 
mandado de la Reyna , según creye­
ron las gentes , como dice Andrés Ber-

nal-



naldez Cura de ¡os Palacios, en su 
Crónica MS. cap. 10. añadiendo en el 
14. que es parte del oficio de los Coro-
nistas de los Reyes expedir Epístolas en 
su servicio en los tiempos que convie­
ne 1 . y que deben procurar evitar es­
cándalos y guerras,.. y procurar la 
paz y concordia por Epístolas de dulce 
y autorizado escribir. 

A la sazón estaba la Reyna en An» 
dalucía, y Se puede tener por cierto 
que desde entonces la siguió Pulgar 
constantemente en sus viages. Este era 
el mejor medio de hallarse bien infor­
mado para escribir la Crónica; por­
que el Rey instruía puntualmente á la 
Reyna de lo que pasaba en el exérci-
to, y consultaba con ella todas las 
ocurrencias difíciles: y la Reyna en­
tretanto cuidaba de proveer el exer-
cito de gente, armas, municiones y 
víveres, y del gobierno del Reyno. 
Quando la Reyna iba al exército la se* 
guia Pulgar; y así pudo ver por sí 
mismo los sitios de Cambil y Haraval, 
el de Málaga , el de Baza , y otros 
acaecimientos. 
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